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OBÓNIOA DE LA QUINCENA 

Una nueva víctima de la Parca inexorable nos ha arrebatado 
hace pocos dias, en la persona del obispo de Coria, un protector 
decidido de la homeopatía española. 

El día 22 de Marzo falleció en C&ceres, á consecuencia de una 
apoplegía serosa, el eminentísimo é ilustrisimo señor doctor don 
Fray Pedro Nuñez y Pernia, hermano del señor marqués de Nu-
flez (q. p. h.) 

Sabidas de muchos son las prendas morales que adornaban al 
ñnado, su brillante carrera y los bent ficios que la iglesia ha re­
cibido de sus aptitudes. 

Un periódico ha liicho: 
«Durante el ejercicio de su sagrado ministerio ha contribuido 

al arreglo parroquial de su diócesis y á la erección de parroquias 
y templos de nueva planta. 

«Tolerante dentro de su potestad eclesiástica, la conservó siem­
pre á la debida altura, sin meíclarse de ningún modo en mani­
festaciones contrarias á In autoridad civil, siendo un prelado en 
su vida intima modelo de virtud y de caridad.» 

La RKVWTA. HiUNEMANNiANA toma parte en el duelo de tan ilus­
tre familia y envia al Dr, Nuñez (sobrino del finado) la expresión 
de su seutimiento mfts profundo por tan desconsoladora é irre­
parable pérdídii. 
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La eterna, y si no eterna cpsi secular disputa entre mercuria-
listas y antimercurialistas, ha vuelto á renacer, llevando gran 
animación á la Academia Médico-Quirúrgica. Porque nos corres­
ponde la responsabilidad de semejante nueva controversia, he. 
moa de hablar poco de ella. Solo hemos de hacer notar que entre 
los nuevos defensores del mercurio y los antiguos kay una nota­
ble diferencia. Los modernos confiesan que el mercurio hace da­
ño cuando se administra mal, y que no hay reglas jara admi­
nistrarlo bien. Los antiguos eran más consecuentes, creían que 
úargento vivo curaba el mal francés y lo daban hasta satura­
ción 

Inútil es decir que estümos en contra del mercurialismo, aun­
que asamos el mercurio más que nadie; como estamos en contra 
del parasitismo y sabemos la etiología parasitaria. 

Cualquier exceso es pernicioso, y para dar el mercurio no hay 
más que dos procedimientos. 

El primero consiste en desarrollar los efectos fisiológicos del 
medicamento. 

El segundo en no llegar nunca á esos efectos. Y ese es nuestro 
parecer, asegurado por modernos descubrimientos que demues­
tran que el mercurio á dosis macizas es antiplástico y á dosis 
mínima tónico. 

* * 

El natalicio 129° de Hahnemann S!̂  va á festejar este año con 
gran solemnidad. 

El día 6 (le Abril (porque el 10 es festivo) celebrará la Sociedad 
Hahnemanfflana sesión pública (probablemente en el local de la 
Academia Médico-Quirúrgica, Montera, 22]. 

Kl socio que escribe estas lineas leerá un díscureo sobre la 
Importancia de la Ilistologia paíoUffica en la Terapéutica homeo­
pática, y el secretario de la Suciedad, D. Fernando de Zabala, la 
Memoria acostumbrada. 

Pov la noche se celebrará un banquete, para el cual se reciben 
adhesiones de todos los amigos de la honieopaiia. 

D B . RoüRtOÜEZ PíNILLA.. 
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COMPENDIO DE M4TERU MEDICA Y TEftAPÉÜTíCA 

APIS MELLIFICA 

El Apis ó ei Apium virus es el veneno de la abeja, insecto per­
teneciente al orden de los himenópteros, familia de los melíferos. 
Su nombre es apis mellifica ó abeja doméstica. La abeja vive en 
enjambres, compuestos de tres clases de individuos: una hembra 
llamada reina, algunos centenares de machos ó zánganos desti­
nados á la fecundación y millares de abejas neutras ú obreras. 
Estas últimas son las que segregan la cera, elaboran la miel y 
recogen el propolis, materia ceroidea con que calafatean las pa­
redes interiores de sus habitaciones. Los individuos de esta faoá-
lia están provistos, en su parte posterior, de un aguijón por el 
que segregan el virus. Los efectos patogenéticos de este veneno 
han sido estudiados por primera vez por Hering. 

Sukistoria.—^Prescindiendo de la aplicación que se hace en 
terapéutica de la cera y de la miel, solo diremos que la abeja se 
empleó en la antigüedad como diurética; iafundída en vino 
blanco se usó contra las afecciones de la vegija; tostadas y redu­
cidas á polvo, se han usado contra la alopecia; por último, el té 
de abejas ó la infusión de abejas, se ha empleado con éxito con­
tra la eatranguria. 

Prepiracioii homeopática.—El virus de la abq'a puede obtener­
se de dos maneras, ó bien arrojando un pedacito de azuzar 
de leche en una vasija en que estén encerradas gran número 
de abfjap; hostigándolas, depositan el virus en el terrón, el 
cual se tritura después y queda hecha la primera trituración, ó 
bien se toman una ó dos abejas y se trituran con noventa y nue­
ve partes de azúcar de leche para tener así la primera trituración. 
Bata preparación, como la de todos los virus, debe hacerse en 
verano. 

Patogenesia.—Loi efectos de este virus en el hombre sano los' 
ha experimentado en pequeña escala todo aquel que ha sido 
picado por este insecto. Su picadura determina una comezón 
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insoportable y un dolor que se extiende k todo el brazo si la pi­
cadura ha sido en la mano. Alrededor de aquella se forma xm 
edema que en algunas partes, como en los párpados, llega á ser 
considerable; si en lugar de ser una la picadura, fuesen varias, 
podrían producir hasta la muerte, y de ella se han dados casos. 

estudio analítico de sus efectot patogmémos 

l.° Piel.—^Prurito violento como producido por pinchazos de 
alfiler, erupción urticaria, pequeños fonánculos, edema y palidez-

2° Sueño.—Agitado en la segunda mitad de la noche ó pro* 
longado por la mañana; ensueños de volar. 

3.® J'ííSrtf.—Horripilación de tres á cuatro de la tarde; ^nsa^ 
cion de calor general, «ás en el pecho y estómago; sudor. 

4.° Jl/bfaí.—Indifeí^eneia, tristeza, presentimieato de la muer­
te, humor irritable; celos en la mujer. 

5." Cafoz*.—Imposibilidad de fijar el pensamiento, vértigoa, 
cefalalgia que se alivia comprimiendo la cabeza. 

6." Ol/os.—Lagrimeo, inflamación violente con ftiertes ade­
res, edema de los párpados, oscurecimiento de la córnea. 

1." Oidos.-~GrTei,n sensibilidad al ruido. 
8." Crtra.—Palidez ó color de lirio, erisipela de color relucien­

te ̂ ue invade la mandíbula y cuello. 
9." Soca.—Lengua como quemada y con vesicnlas eu la pon­

ía, sequedad, fetidez, snliva viscosa. 
10. Garganta.—Ardor y eRcozor, inflamación de las amigda-

las, como si estuviesen escoriadas. 
IL Apetito.—Auorexia y adipsia. 
12. r?stó)»affo.—íituto» de alimentos d^pues de beber agua 

fila, Báuschsy vcimitoi* bilioso». 
13̂ . [Vientre.—Dolor de contusión en loa hipocondrios, sensi­

bilidad excesiva, ascitis, vientre abultado. 
14. Cámaras,—Blandas, "liarréicas, con cólicos ó indolentes, 

por la mañana; hemorroides. 
1$. Orinan.—Escasas y de color subido. 
16. Órganos sexmles.—Sn la mujer melrorragia, ovaritis» 

aborto, dolores en las mamas escirrosaü. 



BBVISTA HAHNBMANNIANA 8 5 

17. Pecho y lañnffe.—Toa ronca, respiración penosa ea los 
sitios calientes, hidrotorax, dolor de excoriación. 

18. Tronco y extremidades.—Bolorea en la ^palda, debajo de 
k» homoplatos. 

Síntomas generales.-'SemibiliágLd excesiva al menor contacto 
y á la presión exterior, debilidad y cansancio, postración. 

Suprincipal esfera de accim.—1." La piel, 2.® Los órganos gé-
nito urinarios. 3.° Facultades intelectuales y morales. 

Gireunstamias que agramn. sus padecimisiitos.-^El calor en 
una habitación cerrada, el estar acostado, la tarde agrava la tos 
y los vértigos. La noche los sufrimientos de los ojos y pecho, 
la mañana la diarrea y los cólicos. Alivian: el agua fría, el mo­
vimiento y el paseo. 

terapéutica especial de este weáicátwteftío.—Hidropesías por 
alteración de la circulación de la vena porta ó del aparato sexual 
de la mujer en la edad crítica; anasarca, ascitis y edema de los 
miembros. 

Reumatismo, gota y neuralgias cuando se exacerban en la 
cama y al tacto, con el calor de las habitaciones y se alivian con 
el agua fría, con el movimiento, etc. Tumefacciones con dolor 
ardiente y color rojo pálido. 

Erupciones; Urticaria, miliar, escarlatina y en la repercusión 
de estos exantemas. 

Heridas por instrumentos punzantes y erisipelas traumáticas. 
Vesanias por desorden en las funciones sexuales de la mujer 

con presentimiento de la muerte, etc. 
Apoplegías y congestiona en los viejos y ea loa niños, me 

mingítis con delirio, hidrocéfalo. 
Cefalalgias por esfuerzos intelectuales. Oftalmías artríticas 

reumáticas, erisipelatusaa con dolores urentes y edema de los 
párpados, lírisipela de la cara con color rojo pálido y lívido que 
se extiende por el cuello. 

Anginas con sequedad y dolor de escoriación al deglutir. Dia­
rreas agudas y crónicas, amarillo verdosa•>, que se presentan por 
la mafiana. Hemorroides con dolores ardientes y terebrantes, con 
sensación de obturación en el ano. 
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Entre las enfermedades de la mujer: La ovaritis, metritis, me-
tronagias con peligro de aborto, induración del útero histerismo, 
edad crítica, etc. 

Indicaciones sacadas del sexo y de la edad.—Los niños, las mu­
jeres, las viudas. 

Antiiotos, Oraph. ffepar. Oantk. 
Ámlogos. Mere. Ars. Arn. Laches. 

(Se continuará.) 

EXPLICACIÓN DE LA LEY DE HOMBOPATICIDAD 

El rasgo característico que actualmente domina en el terreno de 
todas las ciencias es el potiUwmo, hacia et cual se dirigen, preten • 
diendo que él solo basta para darlas el carácter de tales ciencias, 
creencia que es errónea y ante la cual hemos de protestar todos los 
que aspiremos á llegar á la altura, en qae deben ser colocados los co­
nocimientos del saber humano en las diversas ramas que este mis • 
mo saber debe comprender. 

Es evidente que toda ciencia reconoce como base positiva de sus 
conocimientos los hechos; que de estos han de partir todas sus deduc' 
clones para aceptarse como buenas, pero no es menos cierto y evi­
dente á la vez que este fundamento no basta por si solo para consti­
tuirla; para esto es necesario, preciso, mis aiin indispensable, qne 
exista un razonamiento lógico de los hechos, origen primitivo del 
conocimiento, y solo cuando esto se haya conseguido, es cuando 
pnede darse por constituida aquella; por manera que la medicina, 
para ser científica, necesita qne, además de positiva, sea racional, no 
pudiendo separar de ningana manera el razonamiento del hecho po­
sitivo, y como quiera qne el hannemannismo se conduce de este mo­
do, no admitiendo como bueno uingan principio que no reúna estas 
dos condiciones, hé aquí la razón del por qué tan á menudo indico 
la idea, expongo de una manera concluyente, que la homeopatía es 
la verdadera ciencia, el ünlco sistema médico conocido hasta el dla< 
Consecnente con «rta opinión, no me baÉta admitir como cierto, 
puesto qae la práctica lo asesora de este modo, que el único medi<> 
factible de obtener la cnraclon de las enfermedades es el empleo de 
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agentes capaces de despertar en el individuo sano trastornos seme­
jantes á ellas, sino qne be de procurar de inquirir la raion del por qué 
esto suceda de este modo,!de espllcarme lo que en la organización su­
cede para qne desapareciendo la enfermedad tratada por medicamen­
tos homeopiticos, veamos restablecer la salud que ella alteró, y por lo 
tanto obtenida esta explicación, llegar á la adquisición de una ver 
dad que, como tal verdad, no pueda recusarse examinada desde e] 

terreno científico en que la medicina, por su objeto y teadencias, de­
be ser estudiada. 

Varias son las opiniones emitidas para la interpretación del hecho 
esperimental de la homeopatía, y aunque hipotéticas algunas, no 
pneden desecharse tan fácilmente como nuestros contrincantes pre­
tenden, sino que merecen ser tomadas en consideración y respetarse 
con todo el homenajea que se han hecho dignos los eminentes maes­
tros que los han formulado; solo expondré á continuación las más 
importantes indicando á la vez la que, según mi humilde opinión, 
merece ser admitida por llenar á mi juicio las condiciones apetecí, 
das para la interpretación de la indiscutible, ó por lo menos innega­
ble ley de homeopaticidad. 

Hehnemann, que como fué elprin^ero que descubrió de una mane­
ra cierta la realidad de la ley, fué también el primero que quiso darse 
explicación razonada del hecho, dice: el medicamento produce tras­
tornos análogos á la enfermedad, pero dá mayor intensidad que este; 
como en el organismo de dos enfermedades análogas la mayor oscu­
rece á la menor, de aqui resulta, que la medicinal ó artificial hace 
desaparecer á la natural (producida por la causa morbífltía), y como 
la acción medicinal es pasajera al terminar, terminan con ella los fe­
nómenos morbosos qne la causa determinó, ó sea la enfermedad na. 
tnral; qne la enfermedad medicinal es más intensa que la natural lo 
demuestra, el que no hay organización que permanezca insensible 
«1 medicamento, al paso que á las cansas patológicas hay mttltitad 
de individuos que son insensibles; la acción del medicamento en su 
aspecto perturbador podrá ser dependiente de la cantidad que de él 
se emplee, pero una vez este graduado es constante, ál paso que la 
causa morbo8||jao siempre nos impresiona; luego la enfermedad arti­
ficial es más intensa que la natural, y como la acción medicinal es 
pasajera, parece que se confirma la hipótesis del maestro. Sin em­
bargo, la admisión de ella nos llevarla fi la medicación sostitutiva, 
tino literalmente como afios después la formuló Tronsseau, al menos 
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de una manera harto parecida, y esto, si bien ea algunos caaes po 
(faÉa ser admitido sin embargo na es aplieabla 4 todos ellos. 

Bl organismo TÍTO tiene la propiedad de oponerse á las cansas 
mmbmuí, de desarrollar feadmenos qae se encaminan pea t^mloar 
la alteración por aqaeMas producidas y por consiguiente restablecer 
la salud; de esto quieren deducir la explicacioa de la ley de los se­
mejantes algunos médicos homeópatas, y con mi» obj^> dten: Uw 
síntomas no son otra cosa, sino la expresión de la oi^;ani^elon, |wrft 
patentizar el cómo ha sido modificada bî o la influencia de un i^r»»' 
te pwturbador cualquiera, y son los medios de qae ia natumlem se 
Tale para destruir la acción de aquel, (instituyendo un proceso dado, 
el cual, si se recorre todo, la enfermedad termina favorablemente 
porque el principio vital tiene suficiente energía {Mira resistirle y di -
rigirle; si esta energía falta, el proceso se altera y termina de un 
modo adverso á la vida del sugeto, ó se detiene pasando en algunos 
casos á la cronicidad; luego lo preciso para obtener la curación, es 
excitar la vitalidad con agentes qae se conduzcan en el mismo sen 
tldo que la causa morbosa acelerando el procMO, y dirigiéndole i la 
terminación feliz, puesto que aumenten la energía vitel, que ^ el 
medio de obtener ese resultado; los agentra terapéuticos que m &m-
dncen de este modo son los homeopáticos, luego estos son los que 
deben emplearse, y los que obrando de ^ a manera dartofí^uitedoa 
máa ftíices. 

La teoria llamada de la reacción también ha sido aplicada á la In 
terpretacion de la ley homeopática. Sabemos que ei carácter distln 
tivo de todo ser vivo es reaccionar, desarrollar fenómenos opuestos 
á los que haya producido en él un agento actuante cualquiera; ad 
mltido esto desdé luego resalta la evidencia de que los medlcamen-
toa que han de al<»nzBr la curación son los homeopáticos, que obran 
do en el sentido de la enfermedad—occim—han de despertar tnaótu»-
»f» opuestos á ell«s-~r«a«i»m—y por consiguiente al estado morboso, 
que es su análogo, y como postrer resultado, la curación. 

Otra teoria para negar á obtener la explicación qae Investigamos 
es la siguiente: En la organi»clon ofSat» una fuerza que dirige to­
das las funciones, el dinamismo; este dinamismo es una individua­
lización del fluido cósmico 6 universal; la uniformidad de sus movi­
mientos constituye la salad; en todo ciurpo existo el mismo fluido 
individualizado, que es lo que doto de actividad á ia materia, y por 
consiguiente es la parte activa de los mediiíamentos; tenemos pues 
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dos fluidos de cuya reciprocidad ha de resaltar la curación de la en­
fermedad; claro está, que si estos dos fluidos son análogos, ha de ve­
nir la neutralización, la terminación feliz del tratamienlo, luego los 
medicamentos homeopáticos obtienen el éxito, porque su potencia 
medicinal, que «s el fluido de que hablamos, neutraliza al biológico 
modalizado en cada estado morboso de una manera especial, verifi­
cando esta neutralización en virtud de su aualoglsmo; se produce el 
fenómeno de parecida manera, á lo que sucede cuando dos rayos lu­
minosos que marchan en una dirección análoga se encuentran y en 
vez de aumentar su potencia respectiva con la suma de su congéne 
re producen su neutralización, su apagamiento, que es lo que en fi 
sica se conoce con el nombre de fenómeno de ¡as inUr/erenciat luminicat; 
son como electricidades de un mismo nombre, que se rechazan mü 
tuamente. 

El doctor García López dá la siguiente explicación de la ley de 
homeopaticidad: La organización se rige en todos sus actos por la ley 
de analogía ó aflninad; todos los elementos necesitan su homólogo 
para desempeñar con regularidad su funcionalismo, y como quiera 
que durante la fase de su estado patológico las leyes flsiológicas son 
las mismas, de aqui que las afinidades deben cumplirse del mismo 
modo; si el principio vital es capaz de satisfacerlas por sí propio, las 
enfermedades desaparecen espontáneamente; si esto no sucede, el 

' módico debe llenar esta deficiencia déla fuerza vital con el empleo 
de medicamentos que conduzcan á este fin; como el estado de salad 
es opuesto al de enfermedad, sucederá que lo análogo á esta será 
opuesto al individuo fisiológico, y asi resalta que los medicamentos 
homeopáticos curan las enfermedades, con quien son análogos, por 
producir efectos opuestos en el sugeto sano, ó sea perturbar la orga­
nización á quien en estado de enfermedad favorecen; el único medio 
pues de buscar las afinidades al individuo enfermo, es la experimen 
tadou, y hecha esta, resultará que el medicamento homeopático es 
el más aflu al estado mórbido, el que llena las indicaciones terapéa-
ticas con más exactitud, el que presta resaltados más beneficiosos 
condaciéndose del modo indicado, que patentiza el cómo las cura-
cionea homeopáticas se producen. 

Hay médicos homeópatas que investigan la acción de la homeo­
paticidad procurándose la comprensión de la misma, fijando su 
atención en la propiedad qae todos los medicamentos tienen de pro­
ducir dos clases de fenómenos: unos primitivos (ó de acción), otros 
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secundarios (6 de reacción); en este caso el razonamiento es muy 
parecido al indicado al hablar de la teoría de las reacciones; el fenó­
meno prlmitiTo es pasajero, lo permanente el secundarlo 6 de re­
acción; luego como el medicamento homeopático lo es por su acción, 
y la reacción es antipática, lo semejante al estado morboso, que es 
su acción prlmitira, proroca una accloa secundarla duradera, y que 
se trueca en opuesta á la enfermedad, 6 sea en el resteMecimiento 
de la salud. 

Como se Te, todas estas diversas teorías explican la manera cdmo 
se efectúa el hecho positivo de nuestra terapéutica, y como tal ince-
gable, dándola un verdadero carácter de ciencia; en mi opinión, por 
más que, como tal, sea de escaso valer, sucede lo siguiente para efec­
tuarse el fenómeno de que las verdaderas acciones medicinales se 
encuentran guiándose por la ley de homeopaticidad. Las patogene­
sias medicamentosas son el resultedo de un experimento, puesto 
que no otra cosa es la marcha seguida para su adquisición; en todo 
experimento, el resultado final es la consecuencia de las recíprocas 
acciones ejercidas entre el agente experimentante-medicamento y 
el terreno experimental-hombre en estado fisiológico; si varían las 
condiciones de cualquiera de estos dos factores, la consecuencia va 
riará también, y, en efecto, así vemos que cada medicamento produ 
ce distinta patogenesia, aun siendo el mismo el individuo sobre el 
cual se experimente; los resultados patogenéticos son diversos cuan­
do el individuo varia, aunque se ensaye el mismo medicamento; 
luego si el estado de ia organización del sageto no es el mismo en 
todos los casos, las consecuencias de la experimentación no han de 
serlo tampoco. 

Sobre el hombre sano, el medicamento nos da su patogenesia; en 
el hombre enfermo, BU organización nos presenta una modalidad 
opuesta á la de la primera experimentación; luego el medicamento 
homeopático que en el estado de salud produjo esta patogenesia 
cuando el individuo está enfermo, ha de producir el restablecimien 
to de su salud, puesto que el terreno experimental, <inico factor que 
varia, es opuesto al primitivo experimento, y se comprende desde 
luego de un modo clarísimo, el por qué los i^e&tes medicinales cu 
ran las enfermedades análogas 6 semejantes á los trastornos patoge 
n6ttco8 que ellos producen, ó sea la ley de homeopaticidad; aa ejem­
plo aclarará mi concepto; la luz (factor experimental) <»e sobre una 
superficie palimentada (terreno de experimentación), «e produce su 
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reflexión total (resultado del experimento); se repite la experiencia 
con una superficie negra, y como el único factor que ha rariado lo 
ha hecho de un modo opuesto 6 como era en el primer caso, el resul 
tado es opuesto también, la absorción de luz. 

Tenemos, pues, la explicación razonada del hecho primordial de 
nuestra escuela, y, por consiguiente, no puede recusarse con verda­
dera justicia, sino que, por el contrario, deberá aceptarse como bue 
no y digno de figurar en el dominio de nuestro saber; queda demos­
trado que cl único medio para plantear las indicaciones terapéuticas 
de una manera cierta y segura, es valiéndose do la ley de homeopa 
ticidad que nos llera á la resolución del problema clínico; lo análogo 
al padecimiento es lo que ocasiona más fácilmente el estado opuesto, 
ó sea la salud, pensamiento que nuestro ilustrado maestro el doctor 
Oarcia López sintetiza en las frases: «Las indicaciones so buscan por 
la ley de los semejantes, y la curación se verifica por la de los opues 
tos.» Como se vé, esta fórmula armoniza los dos criterios terapéuti­
cos aceptados hasta el día, y controvertidos respectivamente por su 
aparente antagonismo. 

DR. ESTEBAN ESPARZA DOUIKSÜBZ. 

MICROBIOMANÍA 

Bajo estü titulo publica un periódico muy reputado para los 
alópatas, el Nem-York Medical Times, las sig-ulentes líneas que 
merecen leerse: 

«Después de la publicación de loa Reckerches de Pasteur y de 
Kode sobre la naturaleza de los microbios baccillus, bacte­
rias, etc.; los sabios han caido en la manía de escribir sobre los 
microbios; tales investig'aciones tienen por objeto el descubri­
miento de u%iiolo germen, que seria la causa de casi todas las 
enfermedades que el organismo está expuesto & padecer. 

»La teoría de los gérmenes es la última moda en medicina y 
está destina la á cambiar complfetamente (si es que no lo ha he­
cho ya) la opinión general que de la etiología se tiene. Ya ha 
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entrado la cirujía eu este camino (el tratamiento antiséptico) j 
la terapéutica general promete seguirlo por la administracloa de 
ffm-middas. Esta verdadera inoculación que vamos ¿ sufrir, ten­
drá por objeto exterminar los microbios que se dicen s ^ causa 
de las enfermedades. 

»La Medicina, obrando según las hipótesis de Jannsr, se pro­
pone cultivar los gérmenes, con los cuales se deberá nivelar la 
salud, es decir, que se propone prevenir, detener los progresos 
de la corrupción, inoculaado esa otra corrupción á los que gozan 
de buena salud. 

»La viruela no es la úaica afección que se previene por la va­
cuna, sino que debe partir con la escarlatina, la difteria, la fiebre 
tifoidea, la tisis, la erisipela, el cólera y probablemente el catá-
i í ^ entero de las enfermedades, porque, si la teoría del germen 
m v^dadera, su aplicación univeiBal en el tratamiento de las 
aifermedades es solamente cuestión de tiempo. 

No hay duda; se ha reconocido que la aplicación de los gérme­
nes, ii& producido b got% la oftalmía, la epilepsia, el reumatis­
mo, la tisis, el spleefi y la mkrobotobia. 

»Lo3 últimos estudios científloos de la terapéutica son los ger­
micidas y los virus cultivados. (Véanse los métodos de Tyndall 
y «las esperanzas fundadas en las experiencias fisiológicas* de 
Pasteur Koch, etc.) 

»La8 escuelas ni los tratados de medicina serán nece.->ar¡os de 
hoy en adelante. Lo que es urgente teoer es un frasco de «virus 
cultivado» de Pasteur que cueste 50 pesetas, y una botella de 
«germicida.» Arrojad á los perros los medicamentos. A. lo sumo, 
lo que hará falta serán vermífugos, germifugos, subterfugios, 
hadas 

»La siné qud nan para uo sabio médico á ¡a modt, es la micro­
biología; la uítirna TAule en Medicina. No olvidéis jamás el virus 
cultivado, y vacunad y revacunad con todos aquellos que os ven* 
gan á mano. Las señoras dirán:—«iBi tan agradable eso de los 
microbios! T después es tan de mal tono oponerse al progreso! M i 
médico lo dice, y él es inteligente.» 

»Las líneas siguientes servirán de base al plan de trabajo: 
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»PRIMBBA SEUkíik.—Dommffo, vacuna para la escarlatina; lunes, 
para viruela; martes, para la angrina; miércoles, para el saram­
pión; Jueves, para el cólera; viernes, para él tifus; sábado, para 
el spteen. 

»SEODNDA SBWANA.—Domingo, vacuna para la tisis; lunes, para 
la epilepsia; martes, para los tubérculos; miércoles, para la sífilis; 
jueces, para la gotí; vierms, para el tic doloroso; sibiio, para 
la microfobia. 

»Este plan puede ampliarse considerablemente; asi es que llegra-
i^ un tiempo en que estén ocupadas todas las semanas del año. 

«Cuando lleguéis al fin de la lista, volvereis é, empezar & vacu­
nar, á fin de proteger & vuestros protectores y á. vosotros «ais-
mos. «En esto van muchos millones.» 

»Si la ingnorancia renuncia á, ser escarificada, vosotros le su­
plicareis que obedezca á las lejes suntuarias que obligan á reci­
bir los microbios, y entonces vuestra fortuna está hecha dio, Mo 
etjucunde. 

»Da. FUANK-ENQLIST. 

»1.* de Enere de 1882. 

»Posíífofe2.—'Después de escrito esto, ha sido descubierto un 
nuevo germen, y amenaza una dañosa epidemia. El nuevo ger­
men desciibierto es el 

»ffacciUm lundlieus mediáis.^ 

ADVERTENCIA 

En niiestro número anterior, al ocupamos de la obra del 
doctor Potiiiltít ¿a lísperm'itorrea, iiii')lica'la por«líl Cosmo-" 
Editorial,» por tm error material dijimos que su precio era 
70 realfi», siendo su coste solamente el de dos pesetas cincuenta 
céntimos. 

* 

MADRID, 1884.—Imprenta de Alfredo Alonso, Soldado, 8 
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Relación de las enfermedades que han padecido los 339 
enfermos que fueron alta eo este JBtospital. 
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